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Introducción

Las cerdas son retiradas de la producción principalmente por problemas reproductivos, de aplomos
o por bajo rendimiento durante la lactación. En particular, las causas reproductivas suponen más del
50% de las bajas después de la primera camada (Dourmad et al, 1994). Un anoestro prolongado
después del destete está asociado frecuentemente a un desequilibrio metabólico, enfermedad o estrés
(Ten Napel, 1996). Por otra parte, el tamaño de camada es el factor que más influye en el balance
metabólico de las cerdas lactantes (Ettienne et al., 1998).

La relación entre el aumento de prolificidad y la longitud del intervalo entre destete y cubrición
fértil (Tholen et al., 1996) se puede explicar mediante la teoría de la redistribución de recursos
nutritivos descrita por Beilharz et al. (1993). Esta teoría se puede resumir, brevemente, en que los
recursos (ingesta alimenticia, reservas corporales) usados para cualquier proceso vital son fijos (total
de recursos consumidos), mientras que la energía procedente de un alimento que se utiliza en un
proceso no puede ser empleada en otro proceso. Dado que el total de recursos es limitado, cuando los
recursos se necesitan para un proceso metabólico cualquiera, el resto de los procesos no puede
disponer de ellos. Cuando se selecciona para niveles altos de producción, gran parte de los recursos se
destinan al carácter seleccionado, dejando al animal incapaz de responder a otras necesidades, y
aumentando así el riesgo de sufrir problemas inmunológicos, fisiológicos y de comportamiento (Rauw
et al., 1998). En concreto, durante la lactación, la cerda moviliza reservas corporales para mantener la
producción de leche, y por tanto no puede mantener estas reservas para el próximo ciclo reproductivo
(Mullan y Williams, 1989).

La estimación de la ingesta alimenticia residual (IAR) se propone como una herramienta para
valorar los patrones de distribución de recursos (Luiting et al., 1997). La IAR es una estimación de la
cantidad total de recursos disponibles al margen del mantenimiento y reproducción y, por lo tanto,
sirve como una estimación de la cantidad total de recursos disponibles para abordar, por ejemplo, una
situación de estrés inesperada.

El objetivo de este trabajo es investigar las modificaciones en la distribución de recursos en un
proceso a largo plazo de selección para tamaño de camada en ratones.

Material y Métodos

Se han utilizado dos líneas de un experimento de selección desarrollado en Noruega (Vangen,
1993): una línea seleccionada durante 104 generaciones para tamaño de camada (línea S) y una línea
control (línea C). La línea seleccionada ha alcanzado la fase de meseta desde hace muchas
generaciones. En la generación 104, el tamaño de camada tuvo una media de 10 en la línea C, y de 21
en la línea S. Se eligieron al azar 98 hembras de cada línea a las 3 semanas de vida (destete) y se
alojaron individualmente. Las camadas se igualaron a 8 crías cada una. A las 10 semanas de vida, las
hembras se alojaron con un macho durante 2 semanas para que se aparearan. Se obtuvieron 42
camadas de la línea C y 48 camadas de la línea S, que no fueron igualadas. Dos camadas de la línea C



y una de la línea S murieron antes del destete. Se registró el peso individual y el alimento ingerido
cada 3 días, desde la 3ª a la 6ª semana de vida (periodo de crecimiento), y desde la 6ª a la 10ª semana
(periodo adulto). Durante la lactación también se registraron el peso y el alimento ingerido
diariamente, tanto desde el parto al pico de lactación (0-2ª semana) como desde el pico de lactación al
destete (2ª-3ª semanas). Además se controlaron todos los animales cada 5 días durante los 25 días
siguientes después del destete (periodo post-destete). Además, el tamaño y el peso de la camada se
registraron diariamente durante la lactación.

Se ajustó una curva de crecimiento (Brody, 1945) a los datos individuales en relación con la edad,
proporcionando estimas de peso individual adulto asintótico. Se ajustó también una función lineal a
los datos de ingesta acumulada obteniendo estimadores de ingesta individual diaria adulta (IDA)
(Rauw et al, 2000a).

La ingesta alimenticia residual (IAR) fue estimada para “periodo de crecimiento”, “periodo adulto”
y “periodo post-destete” mediante regresión múltiple de la ingesta sobre peso metabólico y ganancia
de peso (Rauw et al., 2002). Se define, IAR, como la diferencia entre la cantidad de alimento
consumido y el consumo predicho a partir de los requerimientos de mantenimiento y crecimiento por
kg metabólico en hembras de la línea C. Durante la lactación, la IAR se estimó a partir de una
regresión múltiple de ingesta alimenticia sobre peso metabólico materno, la ganancia de peso, el peso
metabólico de las crías, la ganancia en peso de éstos, y el tamaño de camada. En este caso, la IAR es
la diferencia entre la ingesta que se consume por una familia (hembra y camada) y el consumo
predicho a partir de los requerimientos de crecimiento y mantenimiento de la hembra y su
descendencia en la línea C.

Resultados y Discusión

La selección por tamaño de camada incrementó considerablemente tanto el peso corporal como la
ingesta. El peso y el consumo de alimento adulto medios fueron en la línea C de 28.8 gr./día y de 4.7
gr/día, respectivamente, y de 38.7 gr/día y 6.1 gr/día en la línea S (Rauw et al., 2002).

La figura 1 muestra la IAR promedio para las líneas C y S durante el “periodo de crecimiento” y el
“periodo adulto”, para las familias de las líneas C y S desde el parto al pico de lactación, y desde éste
al destete, y para las hembras de ambas líneas en el periodo post-destete (Rauw et al, 2002). La IAR
durante el “periodo de crecimiento” no fue significativamente diferente entre líneas. En el “periodo
adulto”, las hembras de la línea S tuvieron una IAR mayor que las hembras de la línea C (p<0.001).
Estos resultados muestran que las hembras adultas no reproductoras de la línea S tienen más recursos
almacenados para responder a necesidades inesperadas.

Estos recursos pueden ser destinados para procesos con gran demanda como la gestación y la
lactación. El patrón de distribución de recursos puede ser modificado considerablemente durante la
lactación. La mayor inversión de recursos en la lactación, y en procesos relacionados con ésta,
disminuye la IAR, tal y como se define en el estudio. La IAR desde el parto al pico de lactación es
menor en la línea S que en la línea C (p<0.001). Este resultado sugiere que las hembras de la línea S
movilizan mas recursos en la lactación que las de la línea C (Rauw et al., 1999). El IAR desde el pico
de lactación al destete es todavía significativamente mas bajo en la línea S que en la línea C, aunque la
diferencia se reduce (p<0.001) (Rauw et al., 1999). La IAR en el periodo post-destete fue
considerablemente mayor en la línea S que en la C (p<0.001), sugiriendo que las hembras de la línea S
son capaces de restablecer la situación de déficit alimenticio después del destete.

Los resultados del presente trabajo sugieren que las hembras de la línea S dedican más recursos al
mantenimiento de la descendencia que las hembras de la línea C, producen mas hijos a un mayor coste



de su propio metabolismo. El porcentaje de recursos dedicados a la reproducción puede provocar que
los animales sufran un mayor riesgo de padecer problemas fisiológicos e inmunológicos (Rauw et al.,
1998).

En este sentido, cabría señalar que, en una especie polítoca como es el porcino, las cerdas
comerciales pueden sufrir un déficit de recursos mayor que los ratones, objeto de este estudio, a causa
del incremento de la demanda de alimento para mantener tamaños de camada grandes, la ingesta
reducida, y bajas reservas de grasa en el momento del parto debido a la selección por porcentaje de
magro. Este fenómeno puede explicar el porqué las cerdas comerciales sufren frecuentes problemas
reproductivos, que pueden estar relacionados con la excesiva movilización de reservas corporales,
tales como un prolongado intervalo entre destete y cubrición fertil (Ten Napel, 1996). Es imposible,
como quería el gitano del chiste, que el burro aprenda a no comer y se mantenga vivo.
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Figura 1. Promedio de la ingesta alimenticia residual (IAR, gr/día) en el “periodo de crecimiento”, “periodo

adulto”, “desde el parto al pico de la lactación” (P-PL), “desde el pico de la lactación al destete” (PL-D) y

“después del destete”. C = línea control; S = línea seleccionada.
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